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Henry George 
(2 de septien>bre d<e 1839 29 de octubre de 18(7) 

"La verdad que he tratado de esclarecer no será aceptada fá­
cilmente. De otro modo hace mucho tiempo se habría aceptado 
y nunca hubiera sido obscurecida. Pero encontrará amigos tales, 
que trabajarán por ella, sufrirán por ella y, si necesario fuese, 
morirán por ella. Tal es el poder de la verdad". 

(Progreso y Miseria). 



V. / fo 

Datos biográficos de Heriry George 

Henry George nació el 2 de septiembre de 1839, en Fila­
deHia. A los 16 años de edad, y siguiendo los impulsos de su 
espíritu emprendedor, hizo su primer viaje a Australia, que 
repitió al poco tiempo, ganándose la vida a bordo, unas ve­
ces como marinero y otras como sobrecargo. En un interme­
dio entre estos viajes aprendió el oficio de tipógrafo, dedican­
do siempre sus ocios a la lectura y al estudio, a que era muy 
aficionado. 

En I8.s8 se estableció en San Prancisco de California, y 

se unió a una expedición a las minas de oro, célebre por su 
fracaso, teniendo que retornar a San Francisco, donde se casó 
y donde nacieron sus hijos. Allí fué donde sufrió extremada 
indigencia debido a la crisis industrial que por entonces atrave­
saba aquella región. 

Salió de tal situación por su propio esfuerzo, y debu­
tó como periodista, sacándole el director del periódico de las 
cajas de imprenta a la tarea de "repórter", de donde, en vista 

, ele sus condiciones de escritor, pasó en seis meses al cargo de 
redactor jefe. Al mismo tiempo que desempeñaba estos cargos, 
escribía articulas para diversas revistas. 

En su primera visita a Nueva York, adonde fué represen­
tando a su periódico, le asaltó a la mente el problema de la 
causa de la miseria en medio de la abundancia de riquezas de 
las grandes ciudades, y empezó a investigar de dónde provenía 
y cómo podría curarse. Desde aquel momento se dedicó con 
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el mayor frenesí a los estudios económicos, para resolver este 
problema, 10 que llevó a cabo con 'su magnífica obra, rnonumen­
to. de Iógi'ca y maravilla de suprema elocuencia. Desde enton­
ces se hizo el firme propósito, que ,cump1ió con ia mayor exac­
titud, de dedicar el resto de su vida-vinieran para él buenos 
o malos tiempos-a la propaganda y ense~anza de su sistema 
filosófico y económico. 

De regreso a San Francisco, fundó un periódico, que por 
no someterse a las exigencias del privilegio, quedó arruinado 
por esta formidable potencia. Vuelto otra vez a la indigencia, 
solicitó y obtuvo de su amigo el gobernador Irwin) del estado 
de California, la ·plaza de inspector de los contadores de gas, 
merced a 10 cual pudo, en agosto de 1877, comenzar a escri­
bir su monumental libro "Progreso y miseria", que terminó en 
marzo de 1879. 

N o encontrando editor que lo publicara, él mismo hizo la 
1:rimera edición, trabajando como tipógrafo. Al año siguiente 
dos editores. Appleton, de N ueva York, y Kegan Pau!, de Lon­
dres, se encargaron de hacer las sucesivas tiradas, y más tar­
cie se traducía a todos los idiomas del mundo civilizado. 

Mientras continuaba la propaganda de sus ideas, ya por 
medio ele la palabra, ya por la prensa, ya por el libro, escribió 
las siguientes obras que aparecieron al público en el orden 
en que las citamos: 

"La cuestión de la tierra", "Problemas sociales", "¿ Pro­
tección o libre cambio?" (obra de mayor circulación y éxito 
que "Progreso y miseria", "La condición del trabajo" (car­
ta abierta al Papa León XIII), "Un filósofo perplejo" (en 
que fustigó al apóstata Heriberto Spencer) y "La ciencia de 
la economía política", que la muerte no le dejó concluir. Es­
cribió, además, miles de artículos y pronunció miles de dis­
cursos, y acudiendo a todas partes donde era requerido, abrió 
pública discusión con sus contradictores. 

Desde 1881 se instaló en Nueva York, donde continuó di­
fundiendo sus doctrinas y requerido por sus discípulos, viajó 
por Inglaterra, Escocia, Irlanda y Australia, entusiasmando a 
las muchedumbres con su poderosa elocuencia. Murió en p~e­
na campaña a la salida de un mitin electoral, cuando iba a ser 
elegido alcalde de Nueva York, el 29 de octubre .de 1897, sien­
do enterrado en la pequeña colina Greenwood, en Nueva York. 
ante 100.000 personas que siguieron su cortejo fúnebre. 
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